
 

 

“Testigos de la Luz”, Año jubilar SVD 

La Palabra del Domingo1, 15 de diciembre 2024 

Lc 3,10-18: Dios dirigió su palabra a Juan Bautista, el hijo de Zacarías, que estaba en el 

desierto. Éste comenzó a recorrer toda la región del río Jordán, anunciando un bautismo de 

conversión para el perdón de los pecados. La gente le preguntaba: «¿Qué debemos hacer 

entonces?». Él les respondía: «EI que tenga dos túnicas, dé una al que no tiene; y el que 

tenga qué comer, haga otro tanto». Algunos publicanos vinieron también a hacerse bautizar 

y le preguntaron: «Maestro, ¿qué debemos hacer?». Él les respondió: «No exijan más de lo 

estipulado». A su vez, unos soldados le preguntaron: «Y nosotros, ¿qué debemos hacer?». 

Juan les respondió: extorsionen a nadie, no hagan falsas denuncias y conténtense con su 

sueldo». Como el pueblo estaba a la expectativa y todos se preguntaban si Juan no sería el 

Mesías, él tomó la palabra y les dijo a todos: «Yo los bautizo con agua, pero viene uno que 

es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de desatar la correa de sus sandalias; Él 

los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego. Tiene en su mano la horquilla para limpiar 

su era y recoger el trigo en su granero. Pero consumirá la paja en el fuego inextinguible». Y 

por medio de muchas otras exhortaciones, anunciaba al pueblo la Buena Noticia. 

Palabra del Señor. 

Este texto nos llama a una conversión práctica y nos recuerda que preparar el camino del 

Señor comienza con nuestras acciones cotidianas. Juan nos desafía a vivir la fe con 

autenticidad, mostrando en nuestras obras la esperanza del Reino que Cristo trae. 

Juan Bautista en acción: presenta al que es la Palabra misma.  El precursor predica al esperado 

en vista de … la predicación de Juan abrirá los ojos ante un acontecimiento único 

extraordinario: Dios en medio de la humanidad, se trata de un acontecimiento inédito en la 

historia de la humanidad. 

El texto de Lc 3, 10-18 se puede dividir en dos partes: A) Diálogo entre Juan y la multitud 

(vv.10’-14) ¿qué tendrían que hacer en concreto? El narrador se detiene en lo que Juan 

Bautista ha dicho a la multitud para que se convierta. B) Juan Bautista señalando al Mesías 

(vv.15-18), indicando cómo es y cómo se reconoce al mesías. 

Personajes 

Juan el Bautista: Figura central del relato. Actúa como profeta, predicador y testigo. Es un 

intermediario que llama a la conversión y denuncia la injusticia. 

Las multitudes: Su presencia refleja la universalidad del mensaje de conversión. 
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Los publicanos (recaudadores de impuestos): Eran considerados pecadores y colaboradores 

de los romanos. Preguntan qué deben hacer para cambiar su vida. 

Los soldados: Representan a personas con poder coercitivo, a menudo abusivo.  

Jesús (implícito): Juan anuncia al que "es más fuerte", refiriéndose a Cristo, quien bautizará 

con Espíritu Santo y fuego. 

Escenario 

El desierto: Contexto geográfico y simbólico donde predica Juan. El desierto es un lugar de 

purificación, encuentro con Dios y conversión (similar al desierto del éxodo de Israel). 

Trama 

Pregunta de las multitudes (v. 10): Las personas cuestionan a Juan: "¿Qué debemos hacer?" 

Esta pregunta denota apertura y deseo de cambio. 

Respuestas de Juan (v. 11-14): Juan ofrece respuestas concretas según cada grupo: 

A las multitudes: Practicar la solidaridad compartiendo bienes (ropa, comida). 

A los publicanos: No cobrar más de lo justo, llamándolos a la honestidad. 

A los soldados: No abusar del poder, evitar la violencia y ser justos. 

Expectación del Mesías (v. 15-17): La gente se pregunta si Juan es el Mesías. Juan aclara 

que él es solo el precursor y que Jesús, "el más fuerte", bautizará con el Espíritu Santo y 

fuego. 

Mensaje esperanzador (v. 18): Lucas concluye diciendo que Juan predicaba "la buena 

nueva" al pueblo, indicando que su mensaje, aunque exigente, es positivo y salvador. 

Expresiones clave y simbolismos 

"¿Qué debemos hacer?": Pregunta central del texto, que refleja el deseo humano de actuar 

según la voluntad de Dios. 

"El que tiene dos túnicas, que dé una": Un llamado a la solidaridad y la justicia 

constructora de paz. 

"Yo los bautizo con agua... él los bautizará con Espíritu Santo y fuego": 

Agua: Símbolo de purificación inicial. 

Espíritu Santo y fuego: Signo de una transformación profunda y de juicio. El fuego purifica 

y consume. 

"La horquilla en su mano": Imagen agrícola que alude a separar el grano (justos) de la paja 

(pecadores). 



 

 

Juan llama a una conversión concreta, no solo a un arrepentimiento interno. Su enseñanza 

insiste en acciones diarias: 

- Actuar con honestidad y justicia. 

- Evitar abusos de poder y corrupción. 

La conversión no es abstracta, sino que se expresa en las relaciones humanas y sociales. 

Juan se presenta como el precursor, dejando claro que su misión es preparar el camino para 

Jesús. La referencia al "bautismo con Espíritu Santo y fuego" anuncia la transformación 

radical que Cristo traerá. 

La predicación de Juan está dirigida a todos: multitudes, publicanos y soldados. Nadie queda 

excluido del llamado a la conversión, sin importar su condición social o moral. 

El lenguaje de Juan incluye imágenes de juicio (fuego, separación del trigo y la paja), pero 

siempre acompañado de un mensaje de esperanza. El anuncio del Mesías es "buena nueva", 

pues su venida ofrece salvación y vida nueva. 

El mensaje de Juan el Bautista es radicalmente desafiante y actual: 

- "¿Qué debemos hacer?" nos invita a examinar nuestras vidas y responder con 

acciones concretas. 

- Solidaridad y justicia: En un mundo marcado por la desigualdad, el mensaje de 

compartir y actuar con honestidad es urgente. 

- Preparación para Cristo: El Adviento es un tiempo para prepararnos 

espiritualmente y transformar nuestra vida en coherencia con el Evangelio. 

 

 

 


